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Profesión solemne
de la Hermana

Liliana Calderón,
Sierva de Jesús

(Pág. 4)

“Los pobres deben ocupar un lugar central
en nuestras programaciones pastorales”

   Artículo del Vicario episcopal de pastoral, Ángel Hernández Ayllón, al inicio del nuevo Curso pastoral 2015/2016.

(Lea el artículo en la pág. 6)
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Los siete sacramentos de la Iglesia (nn. 200-202)

Desde la época apostólica la Iglesia no
sólo bautizó sino que comenzó a reflexio-

nar sobre el bautismo y sus consecuencias en la vida de los
fieles. ¿Qué era en realidad el bautismo? ¿Qué efectos producía
en los bautizados? ¿Qué pasaba en el alma de los que eran
lavados en el nombre de la Trinidad? Estas son algunas de las
preguntas a las que responde
el YOUCAT (cf. n. 200). Por el
bautismo se borran los peca-
dos y la raíz de todo pecado,
que es el pecado original; el
hombre recupera la gracia pri-
mera, es justificado y hecho
agradable a los ojos de Dios,
es santificado y convertido en
hijo y en heredero de todos
sus bienes, es revestido de
Jesús e incorporado a la Igle-
sia, su cuerpo en la tierra. To-
dos los efectos del bautismo
son una mera consecuencia
de esa unión o incorporación
a Cristo y a su Iglesia, a su
misterio y a su gracia. El bau-
tismo, en efecto, es como un
renacimiento o un baño de re-
generación, un paso de la muerte a la vida, de las tinieblas a la
luz, del no ser al ser, del pecado a la gracia, de la esclavitud a la
filiación.

Pero el bautismo cristiano no es sólo en agua sino en el Espí-
ritu. Los santos padres atribuyeron al Espíritu la totalidad de los
efectos que emanan del bautismo: el Espíritu es como un agua
purificadora o como un fuego que destruye cuanto lleva el signo del
pecado; él es como la mano divina que modela al hombre nuevo, él
es el sello de Dios, él devuelve al hombre la belleza original, le llena

de gracia, le libra del pecado y
de la muerte. En el bautismo el
cristiano recibe un nombre. El
Catecismo joven explica el sig-
nificado de este hecho afirman-
do que Dios llama a cada uno
por su nombre (n. 201). Con ello
Dios nos está diciendo: “Te he
llamado por tu nombre, tú eres
mío” (Is 43, 1). Estar bautizado
con un nombre determinado
quiere decir que Dios me cono-
ce; me dice sí y me acepta para
siempre en mi unicidad incon-
fundible. El YOUCAT señala que
los cristianos deben procurar
elegir en el bautismo los nom-
bres de los grandes santos (cf.
n. 202). El motivo está en que
un santo es un discípulo que

vivió una vida de fidelidad ejemplar a su Señor. Al ser puesto bajo el
patrocinio de un santo, se ofrece al cristiano un modelo de caridad
y se le asegura su intercesión.

SEPTIEMBRE, 6: XXIII Domingo

del T. O.

Is 35, 4-7a u St 2, 1-5 u Mc 7, 31-37

El rito del effetá que se realiza en la celebración del
bautismo de niños es un gesto que nos recuerda la vo-
cación fundamental de todo bautizado: escuchar la
Palabra y proclamar las maravillas de Dios. La voca-
ción del cristiano es la de estar abierto a la Palabra,
escucharla y cumplirla. La catequesis de los niños, la
atención a su desarrollo religioso, la enseñanza siste-
mática de la fe cristiana en las escuelas, toda la activi-
dad evangelizadora y catequética de la Iglesia, son la
continuación del gesto de Jesús. Toda la Iglesia es res-
ponsable de esta acción. En la liturgia de este domin-
go, Jesús aparece como el que se preocupa de todo el
mal que puede dañar al hombre y hace todo lo que
está en sus manos para liberarlo. La primera lectura
de hoy, el salmo y el fragmento evangélico son una pro-
clamación entusiasta de este programa de Cristo Jesús,
de este proyecto de Dios.

SEPTIEMBRE, 13:
XXIV Domingo del T. O.

Is 50, 5-9a u St 2, 14-18 u Mc 8, 27-35

Los cristianos no debemos olvidar que la fe no consiste en
creer en algo sino en creer en Alguien, en sabernos amados y
salvados por Dios. No se trata solamente de adherirnos fielmen-
te a un credo sino de dejarnos encontrar por Alguien vivo que
da sentido radical a nuestra existencia. Lo verdaderamente deci-
sivo es encontrarse con la persona de Jesucristo y descubrir, por
experiencia personal, que es el único que puede responder de
manera plena a nuestras preguntas más decisivas, a nuestros an-
helos más profundos y a nuestras necesidades más últimas. El
hombre moderno, escarmentado de ideologías y sistemas doc-
trinales, quizás está dispuesto todavía a creer en personas que le
ayuden a vivir y lo puedan salvar, esto es, que le ayuden a dar
un sentido nuevo a su existencia. Por ello se puede decir que el
hombre moderno sólo será creyente cuando haya hecho una ex-
periencia auténtica de adhesión a la persona de Jesucristo. Ad-
heridos a Jesucristo, podremos ser firmes en la fe que profesa-
mos y auténticos en nuestro comportamiento moral.
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3La voz del Pastor
La Bula «Misericordiae vultus» (III)

Queridos diocesanos:

Jesús mismo indica las
etapas o momentos mediante
los cuales es posible alcanzar
la misericordia divina: “No juz-
guéis y no seréis juzgados; no
condenéis y no seréis condena-
dos; perdonad y seréis perdo-
nados. Dad y se os dará. La
medida que uséis la usarán con
vosotros” (Lc 6, 37-38) El Señor
habla, en pri-
mer lugar, de
no juzgar y no
condenar si no
se quiere incu-
rrir en el juicio
de Dios ; nadie
puede conver-
tirse en el juez
de su hermano
porque los
hombres nos
quedamos tan-
tas veces en lo
s u p e r f i c i a l
mientras que el
Padre mira el
interior. Hablar mal del herma-
no en su ausencia equivale a
exponerlo al descrédito, a com-
prometer su reputación y dejar-
lo a merced del chisme; hemos
de saber percibir lo bueno que
tiene cada uno y no permitir que
nadie sufra por nuestro juicio
parcial. Esto es lo negativo pero
no es suficiente: para manifes-
tar la misericordia, Jesús pide
perdonar y dar, ser instrumen-
tos de perdón porque nosotros
hemos sido los primeros que
lo hemos recibido; hemos de
ser generosos con todos sa-
biendo que Dios es también
benevolente y magnánimo con
nosotros.

El lema del Año Santo
es “Misericordiosos como el
Padre”. En su misericordia te-
nemos la prueba de que Dios

nos ama. Él se nos da por en-
tero y siempre, gratuitamen-

te y sin pedir nada a cam-
bio; nosotros, que vivimos
en una situación de debili-
dad, le pedimos al empezar
cada mañana “Dios mío,

ven en mi auxilio” y este auxi-
lio consiste en que seamos ca-
paces de captar su presencia y
compañía para que, tocados
por su compasión, también no-
sotros seamos compasivos con
todos.

El Año Santo pide que
abramos el corazón a cuan-
tos viven en las  más contra-
dictorias periferias existen-
ciales  que el mundo moderno
dramáticamente crea. En el Ju-
bileo se llama a toda la Iglesia
a curar las heridas de los hom-
bres con el óleo de la consola-

ción, a vendarlas con la miseri-
cordia y sanarlas con la frater-
nidad y la debida atención. No
podemos caer en la indiferen-
cia que humilla, ni en la
habitualidad que anestesia el
alma e impide descubrir la no-
vedad ni el cinismo que destru-
ye. Hemos de mirar las mise-
rias del mundo, los sufrimien-
tos de tantos hermanos y her-
manas privados de dignidad y
escuchar sus gritos de auxilio;
de este modo debemos acer-
carnos a ellos y ofrecerles el
calor de nuestra amistad y fra-
ternidad.

El Papa nos pide reflexio-
nar  durante el Jubileo sobre
las  obras de misericordia es-
pirituales y corporales . La
predicación de Jesús nos pre-
senta estas obras para que

podamos darnos cuenta si vivi-
mos o no como discípulos su-
yos. Hemos de redescubrir las
obras de misericordia corpora-
les: dar de comer al hambrien-
to, dar de beber al sediento,
vestir al desnudo, acoger al fo-
rastero, asistir a los enfermos,
visitar a los presos, enterrar a
los muertos. Y no podemos ol-
vidar las obras de misericordia
espirituales: dar consejo al que
lo necesita, enseñar al que no
sabe, corregir al que yerra, con-
solar al triste, perdonar las ofen-
sas, soportar con paciencia a
las personas molestas y rogar
a Dios por los vivos y los difun-
tos. En el Juicio final se nos pre-
guntará por todas las obras de
misericordia tanto espirituales
como corporales porque en
cada uno de los que necesitan

de nuestra ayuda está presen-
te Cristo y lo que hagamos con
cada uno de estos, más peque-
ños, a Él se lo hacemos.

San Lucas nos narra el epi-
sodio en el que pidieron a Cristo
que leyera la Escritura y la co-
mentara; el Señor lee el pasaje
del profeta Isaías que dice: “El
espíritu del Señor está sobre mí;
me ha ungido para anunciar la
buena nueva a los pobres, me ha
enviado a vendar los corazones
rotos, a pregonar a los cautivos
la liberación, a los reclusos la li-
bertad, a proclamar un año de
gracia del Señor” (Is 61, 1-2) En
este texto se habla de “un año
de gracia del Señor”: esto es lo
que el Señor anuncia y lo que
deseamos vivir en este Jubileo
continuando la misión de Cris-
to Jesús.

La Cuaresma de este
Año Jubilar hemos de vivir-
la con más intensidad , como
un momento fuerte para cele-
brar y experimentar la miseri-
cordia de Dios; a través de las
semanas cuaresmales nos en-
contraremos con un sin fin de
páginas bíblicas que nos ayu-
darán a redescubrir el rostro
misericordioso de Dios. En
ese tiempo de oración, de ayu-
no y caridad tendremos oca-
sión de meditar las páginas
del profeta Isaías sobre el ver-
dadero significado del ayuno:
“¿No será más bien este otro
el ayuno que yo quiero: des-
atar los lazos de maldad, des-
hacer las coyundas del yugo,
dar la libertad a los quebran-
tados y arrancar todo yugo?
¿No será partir con el ham-

briento tu pan y
a los pobres
sin hogar reci-
bir  en casa?
¿Que cuando
veas a un des-
nudo le cubras
y de tu seme-
jante no te
apartes? En-
tonces brotará
tu luz como la
aurora y tu he-
rida se curará
rápidamente.
Te precederá
tu justicia, la

gloria de Yahveh te seguirá.
Entonces clamarás y Yahveh
te responderá, pedirás soco-
rro y dirá: «Aquí estoy» Si
apartas de ti todo yugo, no
apuntas con el dedo y no ha-
blas maldad, si repartes al
hambriento tu pan y al alma
afligida dejas saciada, res-
plandecerá en las tinieblas tu
luz y lo oscuro de ti será como
mediodía. Te guiará Yahveh
continuamente, hartará en los
sequedales tu alma, dará vi-
gor a tus huesos y serás como
huerto regado o como manan-
tial cuyas aguas nunca faltan”
(Is 58, 6-11)
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4 Noticias

que jugaron con él en la infancia que reco-
nocieron que “era muy bueno y piadoso”.

Tras la Santa Misa, todos los presen-
tes compartieron un aperitivo que puso el
punto y final a un “día de fiesta” para la pa-
rroquia de Barahona.

El beato Gabriel Barriopedro Tejedor
pertenecía a los claretianos y recibió la pal-
ma del martirio el 28 de julio de 1936 a los
veintiún años en Fernán Caballero (Ciudad
Real). Benedicto XVI firmó el Decreto de
martirio el 1 de julio de 2010; fue beatificado
el 13 de octubre de 2013 en Tarragona. Sus
restos mortales se encuentran en la parro-
quia de San Antonio María Claret (Sevilla).

Convivencia para
confirmandos

La Vicaría de pastoral y la Delegación
episcopal de infancia, juventud y pastoral vo-
cacional convocan a los adolescentes de la
Diócesis que van a ser confirmados en las
próximas semanas a una convivencia en el
santuario de la Virgen de Inodejo. La jorna-
da se desarrollará el sábado 12 de septiem-
bre desde las 11 de la mañana y contará
con la presencia del Obispo de Osma-So-
ria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa.

Jornada de encuentro
interreligioso

La Delegación episcopal de ecume-
nismo y diálogo interreligioso llevó a cabo
una Jornada interreligiosa, con donación
de sangre incluida, el sábado 29 de agosto
en la Plaza Mariano Granados (Soria). El
encuentro comenzó a las 10.30 h.; desde
esa hora y hasta las 15 h. se pudo donar
sangre en una unidad móvil. A las 11 h. tuvo
lugar una presentación y algunas interven-
ciones de miembros de diferentes confe-

Profesión solemne
Mons. Melgar Viciosa presidirá la San-

ta Misa dentro de la cual emitirá la Profe-
sión solemne la Hna. Liliana Calderón Fer-
nández, Sierva de Jesús. La celebración
tendrá lugar en la iglesia de San Juan de
Rabanera (Soria) el sábado 12 de septiem-
bre y comenzará a las 11 de la mañana.

Misa de acción de gracias
por el beato Gabriel
Barriopedro Tejedor

La parroquia de Barahona acogió una
Santa Misa de acción de gracias por el
beato Gabriel Barriopedro Tejedor, nacido
el 18 de marzo de 1915 en esta localidad y
bautizado en aquella parroquia.

Con un templo parroquial “a rebosar”,
como reconoció el párroco, Jacinto Egido
Pascual, en la solemne celebración parti-
ciparon el postulador de la Causa y varios
sacerdotes de la Orden claretiana, algunos
familiares del beato y personas del pueblo

siones cristianas, musulmanes, entidades
sociales de la ciudad de Soria, etc.; tras
esto, hubo tiempo de convivencia que cul-
minó con una comida fraterna.

ANFE y la Asunción
Más de 200 personas se dieron cita

en la noche del 14 de agosto para celebrar
la Vigilia de la Asunción de la Virgen María

en la parroquia de El Salvador (Soria). Or-
ganizada por ANFE, comenzó a las 21.30
h. con el rezo del Santo Rosario; a conti-
nuación, se celebró la Santa Misa y se tuvo
un tiempo de adoración ante Jesús Sacra-
mentado.

Festividad de San Bernardo
de Claraval

El Monasterio cisterciense de Santa
María de Huerta acogió la Santa Misa en
honor de San Bernardo de Claraval en el
día de su fiesta litúrgica. Presidida por el
abad del cenobio, Isidoro María Anguita
Fontecha, fue concelebrada por una dece-
na de sacerdotes y contó con la presencia
del Obispo emérito de Orihuela-Alicante,
Mons. Vitorio Oliver Domingo. El pueblo de
Santa María de Huerta se hizo presente de
forma muy numerosa en la Santa Misa que
suponía el inicio de las fiestas de agosto.
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5En la Frontera
No apostatemos de nuestra tradición

GABRIEL RODRÍGUEZ

H ace algún tiempo el rector de la
gran mezquita de París, Dalil
Boubakeur, propuso destinar al

uso del culto islámico las iglesias vacías
que hay en estos momentos en Francia por
falta de fieles. En ese país hay preceden-
tes: desde hace más de treinta años la ca-
pilla del Buen Pastor de Clermont-Ferrand
está cedida gratuitamente a la co-
munidad musulmana de ese lugar.
“Es el mismo Dios”, afirmó el señor
Boubakeur, el cual propuso también
hace pocas fechas al gobierno fran-
cés de Manuel Valls la necesidad
de redoblar el número de mezqui-
tas francesas visto que “dos mil son
muy pocas”.

Ante este estado de cosas, el
obispo de Pontoise, Monseñor
Stanislas Lalanne, afirmó: “Soy ab-
solutamente contrario a la posibili-
dad de que nuestras iglesias sean
cedidas a los musulmanes para
convertirlas en mezquitas. Entiendo la ne-
cesidad de contar con lugares de culto para
la oración, pero la propuesta de Boubakeur
me parece equivocada”.

Prosiguió el prelado diciendo: “Las
iglesias son lugares sagrados que, aunque
no acojan diariamente a los fieles, no de-
ben ser utilizados para otra finalidad que
no sea la expresión de la fe cristiana”. Y
también: “Las iglesias son usadas por las
comunidades cristianas para celebrar el
culto y los sacramentos. No debemos ju-

Por su parte, el diputado del parti-
do demócrata cristiano, Jean-Frédéric
Poisson, dijo en relación a esta cuestión
que el problema de todo esto es que se
está abriendo camino la idea de que las
religiones son intercambiables. Se trata,
dice, de una propuesta provocadora, la
del rector de la mezquita. Soy, finaliza,

del todo contrario a la tesis se-
gún la cual el multiculturalismo es
algo formidable que consiente
todo, lo cual es una visión relati-
vista.

El diálogo interreligioso, si
es genuino, es algo bueno a con-
dición de no esconder los signos
más visibles de la propia histo-
ria y tradición bimilenarias. De
todos modos Francia, como Es-
paña, es un país de tradición
cristiana, guste a algunos o no.
Y aunque esta realidad pueda
ser más o menos visible según

los tiempos, esta identidad no debe per-
derse ni diluirse.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

Coincidiendo con el inicio de las fies-
tas en honor de la Virgen del Camino, Abe-
jar celebró el V centenario del nacimiento
de Santa Teresa con un teatro leído inter-
pretado por varios jóvenes y titulado “San-
ta Teresa estuvo en Abejar”. En él se ex-
puso brevemente la vida de Santa Teresa
como modelo de cristiana y de castellana,
comentando los momentos más significa-
tivos. También se centró en la relación de
la Santa con la Villa de Abejar pues ella
misma, en las Fundaciones, escribe cuan-
do se refiere al viaje que hizo desde El
Burgo a Soria: “Y aquella noche la tuvi-
mos en la iglesia, que no hubo otra posa-
da y no se nos hizo de mal. Otro día oí-
mos Misa allí y llegamos a Soria como a
las 5 de la tarde el día 2 de junio” (F 30, 7)
Varios historiadores notables (Bernardo
de la Torre, el P. Albano García Abad, Víc-
tor Higes, el P. Teófanes Egido o el P. Pe-
dro Ortega) comparten la opinión de que
Santa Teresa, en el texto citado, se refe-
ría a la iglesia de Abejar que ahora es la
ermita de la Virgen del Camino. La tradi-
ción secular también parece refrendar la
presencia de la Santa en Abejar pues las
pinturas de la cúpula de la ermita nos
muestran a Santa Teresa orando en el al-

“Santa Teresa estuvo en Abejar”
tar de la Virgen del Camino y, desde anti-
guo, las parcelas situadas en la vega, al
este del camarín de la Virgen, se denomi-
nan “tierras de las Teresitas”.

El teatro fue interpretado por varios
jóvenes estudiantes del pueblo: Daniel Ote-
ro Romero como Hernando, Marina Traba-
do Esteban como Mencía, Carlos Arroyo
de Pablo como Jerónimo, Eduardo Teresa
Vega como Agustín, Marta Gómez Alme-
ría como Guiomar, Alba Teresa Vega como
Rosalía y Marta Martín Contreras como
Jimena. Los lectores fueron acompañados

por la guitarra de Ángela de Miguel
Altelarrea.

El teatro fue organizado por la parro-
quia de San Juan Bautista (el lugar don-
de se desarrolló) y contó con la colabora-
ción del Ayuntamiento de Abejar, las pa-
rroquias de Atauta y de Castillejo de Ro-
bledo, y varios vecinos de la Villa.

Desde “Iglesia en Soria” agradece-
mos la ayuda prestada y su contribución
para que pudiera resultar una celebración
digna de este V centenario.

María Felisa Torre Teresa

gar con los símbolos. Esos símbolos son
la memoria de generaciones y generacio-
nes que se han acercado a nuestros tem-
plos a rezar”.
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Propuestas esperanzadoras desde la fe
(Iglesia, servidora de los pobres nn. 33-55)

✔ Promover una actitud de continua renovación y conversión
✔ Cultivar una sólida espiritualidad que dé consistencia y senti-

do a nuestro compromiso social
✔ Apoyarse en la fuerza transformadora de la evangelización
✔ Profundizar en la dimensión evangelizadora de la caridad y

de la acción social
✔ Promover el desarrollo integral de la persona y afrontar las

raíces de las pobrezas
✔ Defender la vida y la familia como bienes sociales fundamen-

tales
✔ Afrontar el reto de una economía inclusiva y de comunión
✔ Fortalecer la animación comunitaria

Rincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesano

Los pobres y nuestros programas pastorales

ÁNGEL HERNANDEZ
Buscamos, buscamos y, muchas veces, no encontramos.

¿Cómo salir de la espiral materialista en la que muchos se en-
cuentran? ¿Qué hacer para que la propuesta de Iglesia sea “más
atractiva” y llegue a todos? ¿Cómo y qué hacer para que la gen-
te reconozca en la fe un fundamento sólido a la vida?  Las res-
puestas a estas preguntas podrían ser muchas y variadas: una
vivencia más comunitaria de la fe, una vivencia de los valores del
Reino, una mirada puesta en lo que permanece, en lo eterno… En
mi opinión, creo que también es necesario que los pobres ocu-
pen un lugar de preferencia en nuestras programaciones pas-
torales, que no moleste su presencia y que se les dé la palabra,
que estemos abiertos a su opinión, a su visión de la vida y de la fe.

Uno de los errores es que muchas veces no escuchamos o
lo hacemos con el convencimiento de que los pobres poco nos
pueden enseñar. Tenemos ya una estructura firme sobre la que
trabajamos pastoralmente, conocemos
más o menos la respuesta a las diferen-
tes cuestiones y planteamientos que la
gente nos hace; sin embargo, la queja
de muchos es que no escuchamos, que
no ofrecemos tiempos gratuitos y espa-
cios en los que poder compartir la vida.
Es cierto que habrá casos, parroquias…
Los Obispos nos recordaban en su últi-
mo documento, “Iglesia, servidora de los
pobres”, que los pobres han de apare-
cer activamente en las programaciones
pastorales; pero ¿cuál es el lugar, el
espacio, el verdadero valor que les damos? Por lo general, un
pobre incomoda y generalmente nos exige invertir valores y lógi-
cas humanas y pastorales pues hay que cambiar el paso y po-
nerse a su lado, caminar a su ritmo, sabiendo que muchas de las
cosas que vive o le pasan pueden ser ridículas e increíbles para
nosotros. Muchas de nuestras celebraciones son admirables en
cuanto al desarrollo litúrgico, no se salen de lo prescrito, pero
¿quiénes acuden o participan en ellas? ¿Dónde están nues-
tros pobres?  ¿Los existenciales, los geográficos? Hay casos en
los que nos escondemos detrás de la semántica y hablamos de
pobres espirituales, que todos lo somos, pero ¿dónde están los
excluidos, los que tienen hambre y sed, los que lloran, los lepro-
sos del momento, incluso los que viven una anemia espiritual y
no saben dar una respuesta de esperanza a lo que viven? Algu-
nos no se sienten convocados, quizás ni siquiera sepan que el
banquete también se prepara para ellos.

Me pregunto si es posible que celebremos el Amor de Dios, el
banquete del Reino, la presencia real y sustancial de Jesucristo, el
Sacrificio redentor, el memorial de la presencia sacramental del Señor
sin la presencia de aquellos que más necesitan ese amor misericor-

dioso. Como decía el teólogo J. Baptista Metz
tenemos que ser “místicos con los ojos abier-
tos” para que podamos descubrir cuál es la
necesidad real, cuáles son los gritos de los caídos, de las víctimas,
de los pobres, de tantos hermanos que buscan y no encuentran,
que mendigan amor y encuentran desprecio e indiferencia.

En 1932, Dietrich Bonhoeffer pronunció una conferencia en
Berlín titulada “Venga a nosotros tu Reino” en la que denunciaba
la religión que significa evasión del mundo, que se desentiende
de la dura realidad para elevarse sobre ella. Cristo, decía, no
conduce al hombre “a mundos ideados por la evasión religiosa
sino que lo devuelve a la tierra como hijo fiel”. “Venga a nosotros
tu Reino” sólo puede pedirse cuando se está completamente en
la tierra. No se puede orar por el Reino olvidando las miserias
del mundo. Quien desprecia a los hombres, que son imagen

de Dios, desprecia lo que Dios ha
amado, desprecia la figura del mis-
mo Dios encarnado.  Si en nuestra vida,
personal y comunitaria, omitimos la pre-
ocupación y atención al otro, queriendo
ser sólo piadosos y cumplir nuestros
deberes religiosos, se marchita también
nuestra relación con Dios. Será única-
mente una relación correcta pero sin
amor. Sólo una disponibilidad para ayu-
dar al prójimo, para manifestarle amor,
nos hace sensibles también ante Dios.
Sólo el servicio al prójimo abre mis ojos

a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me ama. Amor a Dios
y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento
como recordó Benedicto XVI en “Deus caritas est” (n. 18)

Dios se solidarizó con todos los pobres al identificarse
con Cristo.  Por eso mismo, la verdadera relación con Cristo en
la historia tiene lugar en nuestra relación con los pobres. Ahora
bien, como dirá el Papa Francisco, la primera caridad que po-
demos y debemos hacer con el pobre es evangelizarlo, lle-
varlo a Jesús.  Para ser auténticamente liberados, los pobres tie-
nen que ser evangelizados. La buena noticia de Jesucristo tiene
más potencial liberador que cientos proyectos sociales y políticos.
Miremos a nuestro alrededor, descubramos la miseria real, acer-
quémonos a aquellos que cargan la cruz de la necesidad, abra-
cémosles, carguemos con ellos y abramos un espacio para ellos
en nuestras comunidades y, si podemos, personal o comunitaria-
mente, actuemos para aligerar sus dificultades: “tuve hambre y
me distéis de comer, tuve sed y me distéis de beber, estuve en la
cárcel y me visitasteis, enfermo y fuisteis a verme” (cfr. Mt 25).

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

Intenciones
del Santo Padre
para septiembre

de 2015
Universal:  Para que crezcan
las oportunidades de forma-
ción y de trabajo para todos
los jóvenes.

Por la evangelización:  Para
que la vida toda de los cate-
quistas sea un testimonio co-
herente de la fe que anuncian.
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Que una familia compuesta por miem-
bros localizados y esparcidos por múltiples
lugares de España, Argentina y resto del
mundo haya reunido este 16 de agosto a
más de quinientos de ellos, en el lugar de
origen de los bisabuelos, Derroñadas (El
Royo), es de gran significado y da que pen-
sar. ¿Cómo es posible?

Dos realidades pueden orientarnos: el
buen hacer familiar de aquellos que cruza-
ron el charco, con una educación fuerte y
firme de sus hijos, manteniendo las inicia-
les raíces cristianas que heredaron de sus
padres que supieron trasmitir a las siguien-
tes generaciones y el esfuerzo que, a lo
largo del tiempo, sus descendientes (cinco
generaciones) han venido realizando en el
sostenimiento de aquella tarea inicial y no
sin dificultades: “nuestro trabajo nos cues-
ta” como gustaba decir a nuestra querida
tía Mercedes.

La unión y la estabilidad familiar, la fe
católica ejercida de manera concreta, arrai-
gada y mantenida, el amor a la tierra, el
deseo de pasar el máximo tiempo posible
en el pueblo, con la construcción de su pro-
pia casa, acogiendo a los nuevos miem-
bros, teniendo encuentros coyunturales o
permanentes, respetando diversas sensi-
bilidades y planteamientos, etc. son hechos
que manifiestan la permanente y denoda-
da atención que han ido construyendo la
familia que permanece hasta hoy.

De la ejemplar labor social llevada a
cabo por nuestros antepasados son testi-

Tribuna libre

gos, en el campo de la enseñanza y la aten-
ción a los ancianos, la construcción de un
colegio de chicos en El Royo y otro para
chicas compartido con asilo en Derroña-
das; la contribución en la instauración de
los PP. Franciscanos en Soria y otras ayu-
das más sobre las que no podemos exten-
dernos. Todo ello nos han ido mostrando lo
que es la gratuidad y el compromiso cris-
tiano.

Que la Santa Misa con la que se inau-
guró este encuentro, con cinco familiares
sacerdotes concelebrando y en un templo
abarrotado sin capacidad suficiente para
acoger a la totalidad de los asistentes, fue-
ra el principal y el más emotivo de sus ac-
tos indica el grado de nuestro sentir sobre
la opción cristiana de la vida y apunta con
claridad que, en este reducto familiar, hoy
se sigue apostando por la fe que nos lega-
ron nuestros mayores.

El Nuncio Apos-
tólico en España,
Mons. Antonio Riberi,
y el Obispo de Osma-
Soria, Mons. Saturni-
no Rubio Montiel, se
dirigen a la Basílica
de la Virgen de los
Milagros (Ágreda)
durante los actos
conmemorativos del
III centenario de la
muerte de la Venera-
ble Sor María de Je-
sús (1965)

Multitudinario acontecimiento familiar en Derroñadas

Al finalizar el encuentro, pequeños y
mayores expresaron sus cualidades a tra-
vés de bailes, chistes y juegos diversos que
contribuyeron a la alegría y a la comunica-
ción gozosa que estuvo presente en toda
la jornada. Recibimos igualmente alguna
comunicación sentida e iluminadora de una
monja carmelita de las primeras genera-
ciones.

Éstas son algunas de nuestras singu-
laridades: una familia que emprendió su an-
dadura hace 120 años con unos protago-
nistas principales (Hermenegildo García y
Cándida Verde) y otros secundarios, 1094
descendientes directos suyos que han que-
rido con esta 2ª Garciada recordarles con
enorme agradecimiento.

José Luis Sáenz Diez de la Gándara,
presbítero

Sofía Goyenechea Prado
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
Las virtudes: Amor de unos con otros (I)

La visión que Teresa nos
ofrece de la persona viene des-
crita a lo largo de sus escritos
como un castillo de diamante,
una joya, un templo de la Tri-
nidad, etc. donde se refleja que
la persona es, ante todo, her-
mosura y dignidad; lugar ha-
bitado en su mismo centro por
el Dios de la vida; además, está
creada a imagen y semejanza
de Dios, y por ello tiene capa-
cidad de interiorizar hasta des-
cubrir a Dios en la hondura de
todo y, a la vez, puede vivir aje-
na a esta verdad e instalada en
la superficialidad de sí misma,
de la vida y de Dios. Para dar
color y sazonar todo este pro-
yecto de vida cristiana que ella
nos propone se requiere la
práctica de las virtudes. Aun-
que al hablar de las virtudes se
refiere al todo el camino espi-
ritual: la vida cristiana exige
virtudes; el mejor medio para
alcanzar las virtudes es la ora-
ción “porque es principio para al-
canzar todas las virtudes y cosa
que nos va la vida en comenzarla
a todos los cristianos” (C 16, 3).

Santa Teresa, en Camino de
Perfección, recuerda las tres co-
sas importantes para el desarro-
llo de la vida espiritual de todo
cristiano y de los verdaderos
orantes: “solas tres me extenderé
en declarar porque importa mucho
entendamos lo muy mucho que nos
va en guardarlas para tener la paz
que tanto nos encomendó el Señor,
interior y exteriormente: la una es
amor unas con otras; otra, des-
asimiento de todo lo criado; la
otra, verdadera humildad que,
aunque la digo a la postre, es la

principal y las abraza todas” (C 4,
4). Esta es la primera vez que
ella formula este tríptico; más
adelante agregará una cuarta:
“la determinada determina-
ción”, la fortaleza.

Teresa fue una mujer ex-
quisitamente afectiva y esto
porque había vivido dramática-
mente el amor; por eso, quiere
ayudar a enfocar todas las ener-
gías del corazón desde su expe-
riencia de Dios. En su historia
personal, sólo cuando se aclaró
ese trasfondo misterioso de la
afectividad humana, pudo bo-
gar mar adentro en el trato de
amistad con el Dios Uno y Tri-
no. Necesitó la ayuda de la gra-
cia tras encomendarse al Espí-
ritu Santo (V 24) Amar es una
decisión: éste es el punto de
partida. El amor evangélico, no
esos “amorcitos desastrados, bala-
díes de por acá” (CE 11, 1), no es
un sentimiento sino una deter-
minada determinación de amar
como Cristo nos amó, olvidán-
dose totalmente de sí mismo,
hasta dar la vida.

Los postulados que pro-
pone a sus lectoras/es son: a)
ante todo, hay que amar,
“amarnos mucho unas a otras”; b)
por tanto, “aquí todas han de ser
amigas, todas se han de amar, to-
das se han de querer, todas se han
de ayudar” (C 4, 7); c) el amor
allana lo escabroso de la vida:
“no hay cosa enojosa que no se
pase con facilidad en los que se
aman y recia ha de ser cuando dé
enojo” (C 5, 5) d) pero no se
hace la travesía del amor sin
rozar una serie de escollos. Esta
decisión implica un esfuerzo,

un trabajo constante, un empe-
ño por ir superando las dificul-
tades y asumiendo las limita-
ciones, propias y ajenas, sobre
todo las propias. Eso sí, toda
decisión tiene un coste en la
vida: “es menester aquí que
señoree la fe a nuestra miseria y
no os espantéis si al principio de
determinaros, y aun después,
sintiereis temor y flaqueza; ni ha-
gáis caso de ello si no es para
avisaros más; dejad hacer su ofi-
cio a la carne” (MC 3, 10)

El amor se aprende, Cris-
to es el modelo: Teresa de Je-
sús, excelente pedagoga, va ex-
poniendo gradualmente el ca-
mino; lo primero es cobrarse
amor y esto no es tan inmedia-
to como pudiera parecer. El
amor de unas a otras no es sen-
siblero sino que pasa, necesaria-
mente, por la muerte y la resu-
rrección; Cristo, en su misterio
pascual, es “nuestro dechado
(modelo)” (C 36, 5) El amor que
tenemos que aprender es un
“precioso amor que va imitando al
capitán del amor, Jesús, nuestro
bien” (C 6, 9). Nuestra Santa ha
asentado bien las bases del ver-
dadero amor pues no se trata de
llevarse bien para vivir en paz,
que sin duda es estupendo, sino
que nos ha indicado una pauta
cristológica: la identificación
con Cristo, superando la espon-
taneidad y volubilidad de los
deseos y los gustos, para ir
transformando “mis cosas” en
las “cosas de Cristo”.

El lema concebido por Te-
resa y la perfección que nos pro-
pone es éste: “entendamos, hijas
mías, que la perfección verdadera
es amor de Dios y del prójimo y,
mientras con más perfección
guardáremos estos dos manda-
mientos, seremos más perfectas.
Toda nuestra Regla y Constitucio-
nes no sirven de otra cosa sino de
medios para guardar esto con más
perfección” (1M 2, 17). Se trata
de un amor que nos ayuda a
crecer y madurar como seres
humanos, un verdadero éxodo
porque nos saca de nosotros
mismos y nos lanza hacia los
demás. Una opción que exige
esfuerzo y constancia, que no
nace sólo de las ideas y de los

buenos propósitos sino de la
experiencia de ser inmensa-
mente amados por Dios. El
amor-amistad que Teresa nos
propone brota de su experien-
cia espiritual, no puede ser de
otra manera, de su propia rela-
ción de amistad con Jesús, tan
distinta a las que se establecen
con esos palillos de romero
seco, que somos todos, quebra-
dizos e inconsistentes en cuan-
to hay algún peso de contradic-
ción (cfr. CC 3, 1), de esa ora-
ción que define como amistad
(Cfr. V 8,5). Pero ¿qué sería “ser
amigos/as” en este contexto?
Teresa nos diría que para ser
verdadero el amor y que dure
la amistad hanse de encontrar
las condiciones (cfr. V 8, 5); aun-
que ella se refiere a la amistad
entre Dios y el ser humano, nos
tiene que valer también para la
relación entre nosotros, no tene-
mos más que un “yo” relacio-
nal, con Dios y con los demás.

Fr. Pedro Ortega OCD


